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DEFEKSOK 
Punible pasividad 

Cruzarse de brazos y reclinar­
se muell«nQente en domésticaü 
comodidades cuando supremos 
intereses peligran, merece el es­
tigma de la reprobación máa 
dura. 

Tal manera de proceder es 
desconocer completamente lo» 
altos deberes que nos impone el 
bien de la sociedad, la cual nos 
enriqueció coa los derechos de 
qu0 gozamos. 

Es muy justo, pû is que los 
que de éstos participan, *e 
muestren más éalosos en el cum­
plimiento dé aquellos de cuya 
exactitud depende el saDeamien-
ta, la vida, el florecimiento y el 
equilibrio sociales. , 

El resultado de ^ndas estas an-
•iadas bellezis y sublimidades es 
friito del estuerzo llevado a cabo 
Ipor todos y cada uno de los ele-
meatos integrantes de esta g''an 
síiHdfifidad, a la influencia, mara­
villosa, 4DÍCÍ^ salvadora, del cris-' 
tianismo. 

Todos Tos esfuerzos de todos 
lÓÉÉ hombrer, no dirigidói por es­
taba uta, han etígendí^ádo rail 
dñparatadoi sofístaM Admitida 
esta influencia, pero entregados 
l(||f(lea)ent;o,8 sai;io^ ii la apatía y 
ft lé ladolenoia^ 1̂  zisf̂ ñfi d«il 
error, segnírá f la^ccióá com-
•iva de1^ porf'íipotófi orín iné-
vítóBleen' todW ifé&y hélrra-
fXÍietítá no bruftidai pi»í* éíí coBti-
aao eJBrcicio. En and y otro ca« 

^ to/Ias consecuencias son graves, 
ydft responsabilidad pesa enor-
QMHilliinte sobresus causantes. 
. f.A, mayor abundamiento de 
wryr y crimen, corresponde ni''-
yór imputación y majroir rííBpoo-
•ábtHdad, por su inaeciób, b 
cuantos recibieron enefgías y 
m<9)(MQS para sembrar la verdad y 
'el%tdn rodeá'ndo 1M sociedad de 
étt^mbieotesatudablé y coDfor-
.t«4or d« paz y de jartwsia, : 
.< Yesto atilda costa dé nuestro 

«goismo y bien iDdívidual; cuan­
to táayor sea el bien generftl que 
IjMYttQ de producir, mayores SH-

, odAoios particulares j e noi exi-
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EL CINE 
JPor Dios, Padre! ¡Usté cxageraf 

—¿Que exagero? 
—Sí señor. 

—Pues bien, doña Leonoi-, 
\isled hará lo que quieta: 
pero yo ya le previne 
cuando me hizo la consulta 
de los que siempre resulta 
de llevarlas mucho al "cine". 
—Pero... 

-—Usted me ha preguntado 
s¡ la puede usted llevar; 
y yo debo contestar 
lo que ya !e he contestado 
—Pero si es una inocente.. 
si ni siquiera conoce... 
—;Cuántos años tiene? 

—Doce, 
—<Doce años? ¿y usted consiente 
que a esa edad vaya a aprender, 
como aprenden las demás, 
muchas cosas que jamás, 
debía nadie saber? 
—¡Pero por Dios, señor Cura! 
¡una niña angelical,.. 
r-Por eso hace tanto mal 
a la pobre criatura. 
—¡Y M pobre se divierte 
tanto! ¡Si la viera usted! 
—Lo creo, pero a la v^z 
su corazón se pervierte. 
Y usted con esa Imprudencia 
de llevaTl» a un sitio así, 
conseguirá usted qud allí 
algún día su inocencia 
se quede y allí concluya 
de vivir, como acabaron 
otras muchas que lleV8roi\ 
conao lleva usted la suya. 
—Pero oiga usted... 

-^<Qué le pisa? 
— Pues que muchas veces quiero 
•ir al cine; y yo prefiero 
llevarla a dejiírla en casa. 
-^jAbl Í M •poE eso? : 

con la pólvora que trae, , j 
«i !ií aejo, se me cae, 

, y sero* ritmpt algún tiúe«o. 
¿Ü»te<| roe enciende? 

f • •• 

—Muy'jbieiv: 
¿d<í niodo que a usted le gusta? 
-»Sf, señor, ! . • ' 1 

' -.i c=fY nó levsáata? 
—No, soñor. ->. . 

—pues jra se ven 
escenas...'" 

—JPor t)ios, don Santosl 
que, ¿yo tambaén pecaré? 
~iQMé ha de pecar? Ya está €U8t4» 
curada de esos espantos, 
—¿De modo que yo iré? 

- S f 
—¡Ay, Padrel jy si me eondetio? 
—Noimporta; aquello esW lleno 
de madres que son as!. 

X.Y.Z. 

Estudios Sociates 
/ ' • 

Tomamos de una Pastoral del 
sp^or Arisobispo de Z tragOf»ii 

Lo que uo podemos pasar en 
silencio, y «cerca de lo cual le-
vaotamoB BBeatta vo« d« «méB-

t,e Prriliulo. e>t IH ri-prob-ición de 
loa espectácnk)8 inmorales de 
cualquier género que se ofrez-
Ciin, de ios ju'ígoa prohibidos, 
tanto per la moral cristiana, 
cuauto por las leyes civiles, y 
principalmentóquei-emos preser­
varos dfl ese desbordamiento en 
los trajes / atavíos qjie consti­
tuyen ese lujo que apareja y trae 
consigo la ruina de la» casas, la 
veroib'uza y el cortejo de los 
má» grandes vicios. 

El mundo, en estos Clisos, sue­
le hacer justicia con loa que se 
entregan al desmedido lujo. Por 
lo general, lu:go que se satisfa­
ce la curiosidad del transeúnte, 
o la de las personas que obser­
van, se suele mirar con bt̂ ria y 
desprecio al hombre, y máa a la 
mujer, que coa su excesivo lujo 
y adorno esperaba «e fijasen en 
ellos las miradas de las gentes. 
Justo castigo de,Dios, dice $an 
Gregorio, por haber presumido 
qué así se captarían las genera­
les atencionefu Jeznbel imaginó 
qne adornándose con toda la 
exageri'ción posible, agradatía 
al Bey Jehú. y el Rey.. •|n em­
bargo, diapuso la preoipitasen al 
fuelodeide unî  yeî ^ana. EstQ 
mismo suele «u(»»dfr § 1|̂ 9 per-
popaa/qno se proponei^ oeujiBr \$. 
atencvón páb||ca ;Q0|» el excesivo 
lujo de sos adornos, y VMtjdoa, 
Laa leoguai, que nt^ft perdoaato, 
suelea arrojar de»4jp la ventana 
da BU soberbia al suelo de su bn-
milladón isfieéiafaiénte ir \%* 
mujeres que van hteieodo fai-
tü08'}fl alardes de hijo y deav».-
necimiento. Unwituelea eotou-
ceh reeor̂ iar que «{Ufriiaque a»! 
se adorna» tiena por «creedor a4 
comarciauli^; ot«o»pub'icH% que 
coa tan dt«medido lujó h* lóipra-
do tomen en una camAe attipeño 
mm alhaja*! mis eatiinableii y 
sean hipotecadas stisfiácat; és­
to* ttaüiflést»» (JUÉí̂  toi lnttiísoi 
dekfaroiiíá tíisnep "î cr origen 
aq^tiies desiiímbt^y ari^ eiitM^<)-
rmades; a(|uéUoi reyeían gue loa 
maridos y pBdrM t^onr"do4 Be 
Ven en la precbióa de no fe ĵip, 
a fií^ de spsteuer Munejantes a,pa-
rieMas. ICttClios áe0oi«a la 
suerte dok>sh{J«Mî euy««tt>«dre8 
«ODsumefi io^tt9 debiera ser ta«« 
1^ l« %Bte'de •« «vMilettdrial-

gumi» indican maliciosamente el 
origen poco paro de todo aquel 
brillo, y aiio en la parte corpo­
ral suelen hacer patentes las fal­
tas que van veladas o mal eu» 
biertas con Rqnellos preciosos 
adornos; y no fxlta quien suelo 
aficmar que, temieooo consuma 
en lujo el {ruto de sus trabajos, 
no se ha acercado a la fastuosa 
joven pehom alguna eupirando a 
tenerla por e$poM y compañera. 

El lujo hace que nos olvidemo» 
de DioH, impide que sea oida «tt 
V0S8, destruye el sentimiento d* 
Justicia, nua hace inaensiblea 4 
las desgracias dQ nuestros sepe* 
jantes, debilita y destruye lo§ 
imperios, es ocasión de que fwr-' 
damos la sabiduría, ooi aleja ab-
solutatnente do la virtud, y eod* 
dttoe » segura perdición. £1 lojo 
fomenta el ftiego de la-vanidad, 
de que él es efecto, exalta fuer^» 
mente ^tfreipias faatoitM,coa~ 
yierto en f oleáo el amftr p,ropiOi 
etpe<}|8lmeato de la laujer mmm, 
ea el áaimo áe lo»que no puede» 
satislacerle.ana iaqaletRd f 
rabift que l»c«i de su «idf na 
perpetuo tedio;, «leja bflaitaoM^ 
te de I» devóoiiía y del reeogi» 
miento; y es, en una palabra,)* 
gran red qae el d«fBOO«> tiene 
extendida ea el mundo para co« 
gerataia-a latas. 

El secretô  

tJu venerable reiíglcihóVl^tiéo 
aista refiere el siguiente iíáééaO; 

<Gn Ekoótiya (ft«tado«-Üof-
do») fui llamado p4r«' «éUtif I 
un moribundo. 1̂1 papieaj^ «ra 
uualamiíinal que ^^bia .temido 
óea«»ón d« encontrar, ..vaHuí Xf» 
oes. Su jiiiji. úaioH. eXQeieaté oa-
tó.tcsa. me previno que su padra 
era fraocmasón. 

4(|>e'B{H)és de uirle en tidof<!irióii^ 
lé pregunté «i ilsbis geVteneoiáó 
a alg^iua socjedad aeeret*» „ , 

»—SÍ,padtt«.̂ .Boy franoQMai^ 
pero ya $^ba usted que ea Ataé> 
Pica eso no es malo. ,. 

»—Está usted í;q[uÍií^Bdo-»|a 
dij<'.*" La fiBOomHflfvnnria e i t i 
condejuaila efi todas par t^ 1^ 
precia <|ue «e re tesóte v»t«4i ^ 
lo que la hübieae usted prome^»-
do y que me entregue us^ed tas 
insi/íuias quo' te^ng».. 


